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EL ATENTADO 
Con una insolencia y un descaro de que 

no existen precedentes en la historia políti-
ca de España, el gobierno que nos Fije ha 
saltado por encima de la ley y pisoteado la 
Constitucion del Estado, consumando la 
amenaza de aplazar por medio de un decre-
to las elecciones municipales. 

Poco ó nada significa que ese gobierno 
desatentado haya obtenido de ese rebaño 
inconsciente de borregos que se llama mo-
yoria parlamentaria, producto del parentes-
co y del encasillado, y que en modo alguno 
representa la voluntad nacional, un barniz 
hipócrita, una superficie aparente de lega-
lidad, para su inicuo atentado contra la ley 
y la Constitucion. 
`. Si en el terreno de la legalidad acomoda-
ticia de los partidos monárquicos, esa ver-
gonzosa autorizacion exigida á los diputa-
dos de la mayoria, en pago del favor oficial 
á que deben su investidura, exime de res-
ponsabilidad al gobierno, en el terreno de 
los hechos reales y verdaderos, esa autori-
zacion solo significa que la mayoría del 
Congreso se hace cómplice del delito lleva-
do á cabo por el gobierno, con el cual com-
partirá quizás, en dia no muy lejano, la res-
ponsabilidad de cse acto escandaloso é in-
fame. 

La minoría republicana ha intentado opo-
ner la ley al atropello del gobierno, pero 
éste ha saltado por encima de toda consi-
deracion y de todo respeto, y se ha coloca-
do fuera de la ley respondiendo con un 
acto de inaudita violencia á la solemne 
protesta legal de nuestros diputados. 

Ya lo sabe, pues, el partido republicano. 
El gobierno liberal le ha lanzado á la faz 
el guante de su insensato desafio. ¡¡ El par-
tido republicano sabrá recojerloll 

A pesar de sus provocaciones, de sus alar-
des y de sus insolencias, el gobierno liberal 
sale muerto de esta contienda suicida con-
tra la ley y contra el derecho. 

El partido conservador ha protestado de 
su conducta y Cánovas del Castillo (¡que 
vergiienza!) la ha condenado por violenta y 
reaccionaria. La desidencia silvelista ha he-
cho manifestacion análoga, y como los de 
la minoria conservadora, sus individuos 
tampoco han querido sancionar con su pre-
sencia el indigno atropello. Gonzalez Fiori, 
un fusionista con decoro, ha arrojado terri-
ble fi lipica á la faz de este ilegal gobierno. 
La minoria tradicionalista, aunque enemiga 
franca y sincera del sistema parlamentario, 
ha luchado valientemente contra los que 
deshonran con su conducta el Parlamento. 
De la minoria republicana no hablemos, 
Porque los epitetos más laudatorios y alti-
sonantes empequeñecen lo hermoso, lo su- - 
blime, lo colosal de su homérica campaña. 

En cuanto á la opinion pública, inútil 
encarecer su actitud de protesta contra la 
conducta loca y desatentada (lel gobierno. 
El Pais desprecia á este gobierno, le odia, le produce náuseas, y le causa el asco que 
inaPisa á los pueblos dignos los poderes 
que se arrastran por el cieno de la inmora-
lidad más repugnante y (le la ilegalidad 
tnás 

escandalosa. 
Este gobierno está muerto. La espada de la 

eY, esgrimida varonilmente por nues-
tr" valientes diputados, le ha atravesado 

el corazon. Inútil ha sido que en las convul-
siones postreras de su agonia, haya clavado 
sus uñas de gato furioso en el rostro de la 
Constitucion. 

Este gobierno está muerto. No tendrá, 
sin embargo, su cadáver funerales suntuo-
sos ni se le tributarán solemnes honores. 
Con la más glacial indiferencia, el pueblo 
contemplará como los sepultureros arrojan 
como inútil fardo ese muerto pestilente á la 
fosa. ¡Ni aun merecerá, como los grandes 
tiranos, que el país bata palmas por su 
muerte! 

EL ARRENDAMIENTO DE LOS FOSFOAS. 

Los monopolios constituyen un sistema 
totalmente desacreditado en la Hacienda 
moderna, y rechazado por todos los pue-
blos que viven dentro de los principios po-
sitivos y fecundos de la ciencia económica. 

Al establecerse en España el monopolio 
de las cerillas, no se ha hecho más que copiar 
servilmente á algunos hacendistas de la ve-
cina República francesa que, en gravísimos 
momentos de apuro para el Tesoro, la esta-
blecieron con protesta de otros hacendistas 
ilustres, utilizando la existencia de una in-
dustria no tan perfeccionada como la nues-
tra, más atrasada y por consiguiente menos 
digna de consideracion y que al cabo de 
veinte años que hace que está en manos de 
aquel gobierno, no se ha perfeccionado ni 
ha conseguido asemejarse á la nuestra en 
calidad, baratura y consumo. 

No hay en los principios del derecho, ni 
en los sociales, ni en ningun concepto cien-
tífico ni político, razon alguna que abone el 
despojo de las industrias, el apoderarse vio-
lentamente de unas y dejar otras en franco 
ejercicio y libertad. ¿Donde está la razón 
seria para proceder al monopolio de las ce-
rillas? ¿Adonde se irá á parar con estos pre-
cedentes? Hoy se realiza el monopolio de 
esta fabricacion y venta, considerandolo 
como gran fuente de recursos; mañana se 
irá, si es preciso, al monopolio de la fabri-
cacion del papel y al dia siguiente al de otro 
producto. 

El monopolio de las cerillas, traerá, sin 
remedio, las siguientesconsecuencias: se for-
zará desesperadamente la máquina de la 
produccion y el producto resultará cada 
dia peor; las cerillas serán cada vez mas ma-
las, y como ni aun asi podrá haber ganan-

cias, vendrán la carestia, la disminucion del 
número de cerillas por caja y la subida de 
los precios. 

Muchísimos datos se podrían aducir para 

probar con que grandes vuelos se desarro-

lló y ha vivido la industria fosforera espa-

ñola, la primera del mundo. Aunque ex-
tranjera en su origen, aquí arraigó con brios 

y creciente fortuna en Cataluña, Navarra, 

las Provincias Vascongadas, Valencia y Al-

coy, hace cerca de medio siglo y no solo en-

tonces, sino recientemente, y hoy mismo Es-

paña lleva la superioridad en la fabricacion 

á todos los pueblos extranjeros que se lla-

man mas adelantados que nosotros, con ra-

zón en la mayor parte de las cosas. 

En Francia y en Alemania y en Inglaterra 

y en Italia aun usan no solo en las aldeas, 

sino en las capitales y centros mas populo-

sos, fosforos de madera, la imposible y re-

pugnante pajuela. En los cafés y hoteles de 

Paris, Londres y Roma todo español que 

aqui ha comprado muchas veces dos cajas 
de cerillas por cinco céntimos, se sorprende 
al ver que en las mesas de consumo asoma 
el manojito de pajuelas para encender los 
cigarros. Nosotros nos hemos encontrado 
con ese progreso dentro de casa, y ahora 
lo vamos á tirar por la ventana. 

Con satisfaccion han consignado en sus 
estadísticas los pueblos extranjeros los ade-
lantos que iban haciendo en la fabricacion 
de los fósforos. Decian hace pocos años: 
constímense zoo millones de fósfores diarios 
de madera en Europa que emplean en su 
confeccion 72. 50o.000 kilógramosde madera 
al año. Pues bien nosotros éramos una ex-
cepcion en España nosotros no consumía-
mos fósforos de madera. Estábamos más 
adelantados. 

En Italia, se decía: tenemos soz fábricas 
de fósforos; Turin produce 3 millones de 
los de madera y 4 (le cerillas; Milan, 2 mi-
llones de madera y .01. de cerillas, y Nápoles 
un millon de madera y 20 de cerillas. Pero 
en España á nadie se le ha ocurrido contar 
los fosforos que se fabrican y que se consu-
men; ¿para qué? Solo hay un dato: que no 
existen ni se conocen los fósforos de ma-
dera. 

Otro dato es el de la competencia. Los 
ingleses que todo lo explotan, quisieron 
introducir aqui sus cerillas. Por ahi han 
circulado sus famosas cajas amarillas, nada 
elegantes, solidas. Pues bien; en cuanto 
llegaron, se levantó enfrente de esa impor-
tacion, la coinpL.tencia nacional, y corno la 
cerilla española era superior, á poca costa 
triunfó de la industria cerillera inglesa. A-
quellas cajas de madera, parecidas á las in-
glesas con cerillas de fósforo rojo, se hacen 
bien en España. 

Igual éxito se obtuvo en la competencia 
con la cerilla italiana, á pesar de la novedad 
de las artisticas fotografias de las cubiertas, 
bien pronto adoptadas y difundidas por 
nuestros fabricantes. 

Esa es la industria que decaerá con el 
monopolio, volviendo por lo tanto á las 
costumbres del año 50. 

Elegantes briquets sustituiran á las actua-
les fosforeras. En los centros públicos, ca-
fés y sociedades, se encenderan los cigarros 
con la lumbre del gas, como en algun punto 
ya se ha establecido, ó en artísticos recipi-
entes de metal ó porcelana se servirá cisco 
encendido, como antiguamente. En taber-
nas y figones, volveremos á ver colgada á 
la puerta la primitiva cuerda de esparto en-
cendida y cualquier desconocido nos parará 
en la calle para pedirnos el cigarro. 

¡Cómo adelantamos en España! 
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Lo del millon 

El Gobierno de S. M. ha vuelto de su 
acuerdo ó en su acuerdo, que viene á ser 
para él lo mismo. Anunció no há mucho 
que bajo ningun concepto aconsejarla la re-
reducción de la lista civil, que estimaba 

(la reduccion, no la lista), innecesaria é im-
procedente. Ayer renunció la regente á un 
millon de pesetas de la lista susodicha. De 
donde se infiere que el Gobierno de S. M. 

ha cambiado de actitud en el particular, re-

nunciando él tambien al poco simpático 

papel de tener captada la regia liberalidad. 

¿Que si aplaudimos nosotros ese nuevo 

consejo de los consejeros responsables? ¿Y 

cómo nó? Hace mas de año y medio veni-
mos despepitándonos por persuadir á los 
Gobiernos monárquicos, asi de la una como 

de la otra taifa, de la conveniencia, bajo el 

aspecto de los intereses dinásticos, de un 

acto de real desprendimiento. Viéndoles 

seguir ahora el consejo del enemigo, pro-

clamamos nuestro triunfo y nos felicitamos 

de haber hecho caer de su burro á esos 

obstinados monárquicos, convenciéndolos 
de que esta vez, por excepcion, el interés 

público y el dinástico están en completo 

acuerdo. Así el consejo del Gobierno nos 

inspira esa simpatia particular que se expe-

rimenta por las resoluciones que revelan 

un cálculo prudente y un interés bien en-

tendido. En esta ocasion, Sagasta merece 

nuestro elogio, y no hemos de rehusárselo 

á fuer de justos. Es hombre avisado y que 

sabe dónde le aprieta el zapato. Unicamen-

te haremos una salvedad, en cierta manera 

aritmética. Como lo que nosotros veniamos 

hace cerca de dos años solicitando era, no 

que se renunciase á un millon de pesetas, 

sino que fuera á lo sumo un millon lo que 

se conservara, es claro que nuestro elogio 

de ahora tiene que ser poco más de la oc-

tava parte del que hubiéramos hecho á ha-

ber sido seguido punto por punto nuestro 

dictamen. 
¡Felices nosotros que así podemos aplau-

dir lo que consideramos plausible! ¡Y ma-

aventurados los monárquicos que se han 

cerrado ellos mismos, por una deplorable 

pricipitacion de indiscreto celo, todas las 

avenidas del justo elogio! Porque, ¿cómo 

van á aplaudir los conservadores una reso-

lucion qne menoscaba lo que denominó uno 

de los suyos la más grande expresion de 

nuestro poderío? ¿Cómo van á estimar pru-

dente una reduccion que, á tenor de la cé-

lebre frase de Romero, mermando la lista 

civil nos expone á tener que pagar la gue-

rra ídem? ¿Cómo van á aprobar que se in-

frinjan aquellas leyes civiles que, según 

ellos, vedabPn á la madre el renunciar á 

parte alguna de la dotacion de sus hijos 

menores? ¿Cómo han de dejar de tener por 

temerario y desacertado lo que puede en su 

sentir quebrantar nuestro crédito, hacien-

clonos parecer á los ojos del extranjero, me-

nos ricos de lo que somos? 
Pues cuanto á los fusionistas, tampoco la 

lógica les deja expeditas las puertas de la 

alabanza. Tendrán unos que declarar la re-

gia largueza precipitada é inoportuna, toda 

vez que aun no se ha transformado de arriba 

abajo toda la pública adtninistracion, con 

dicion previa, en su opinion, de cualquier 

rebaja en la dotacion real. Llorarán otros 
por la desnudez á que han de quedar redu-

cidas las familias que decian amparadas por 

la real munificencia. Estos habrán de tes-

timoniar nuevamente su desconfianza en la 

eficacia de tan alto ejemplo. Aquéllos no 

concebirán cómo va á arreglarse la cuenta 

de los gastos palaciegos, persuadidos, como 

lo están, de que esos gastos venian superan-

do á los ingresos, de suerte que, segun su 

cálculo, las instituciones, por servirnos, 

daban dinero encima. Y aun es tortas y pan 
pintado la situacion de todos estos, campa-

parada con la de aquellos otros que alegra-
ron en su dia, como razon contra los arran-
ques de la augusta generosidad, el temor de 
que la corona pareciera ceder, en los mo-
mentos actuales, á las imposiciones de la 
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prensa. ¡Cuánto dieran ahora los tales ar-
gumentantes por poder recoger sus razona-
mientos y anonadar sus palabras! 

Aprendan en ese escarmiento á tener los 
escollos de una importante oficiosidad. El 
Gobierno dando su consejo, y la corona si-
guiéndole, han desautorizado todas sus ar-
gucias. Ahora resulta que éramos los repu-
blicanos los que teníamos razon y que la re-
gente misma continua nuestras opiniones. 
No conviene ser más papista que el papa. 
En lo sucesivo, antes de conci !suneterse, 
procuren los realistas intormarse bien de 
cuáles podrán ser las ulteriores resolucio-
nes de la majestad, sin lo cual, amén de te-
ner que cantar la palonia, sus aplausos á 
posteriori resultarán desvirtuados. Y lo que 
es infinitamente más grave todavia, habrán 
combatido (le antemano las regias decicio-
nes, de tal suerte que para evitarlas, si tal 
critica fuese legalmente posible, no habria 
que hacer otra cosa sino rememorar los ra-
zonamientos recientemente expuestos por 
los adeptos del trono. Inconvenientes añe-
jos á lo que Valera, el de los chirimbolos, 
denominaria graficamente pasarse de listo. 

Pero ¿á que cansarnos en hacer á estos 
empecatados monárquicos advertencias sa-
ludables? ¡Si no tienen cura! ¡Si no hacen 
nada á derechas! ¡Si están dejados de la 
mann de Dios! Ayer, sin ir más lejos, el pro-
pio ministro de Hacienda, en el propio acto 
en que notificaba á la Cántara la generosi-
dad de la regente, hizo todo lo posible por 
desvirtuar el efecto de aquella resonante 
declaracion. ¿Que como? Ahora mismo lo 
van ustedes á saber. 

Uno de los medios que se han ocurrido 
al Necker fusionista para reducir los gastos, 
ha sido el obvio y sencillísimo de mermar 
los sueldos. Es un arl.>ritrio eficacísimo, al 
alcance de todas las inteligencias. Tantas 
más probabilidades tendrá la Hacienda de 
salvarse, cuanto más se aproxime al ideal 
expresado en aquella máxima inmortal que 
dice: .'cobra y no pagues, que somos mor-
tales... Hecho este descubrimiento, ha de-
terminado Gamazo que el descuento que 
sufren los haberes de los funcionarios pú-
Micos oscile en lo sucesivo entre un once y 
un veinte por ciento. Pagarán ó dejarán de 
cobrar un once los empleados cuyos suel-
dos no excedan de 5.000 pesetas: experi-
mentarán el quebranto de un veinte, ó se 
aproximarán á él, los de 5.000 para arriba. 
Y he ahí la medida que, sin quererlo Gama-
s°, proyecta su sombra sobre la renuncia 
del millón. 

Porque es lo que Sc dirá todo el mundo, 
Tan precario es el estado de la Hacienda 
que se hace indispensable que, quien tiene 
mas de 5.00 pesetas de sueldo, ceda mas de 
1.000 al Erario público. ¡Terrible pellizco 
para un presupuesto reducido! Demos que 
este criterio se aplicara á la lista civil y que 
el rey y sus parientes sufrieran el descuen-
to, como lo sufre todo el mundo. ¿Qué re-
sultana? Que la regente, que viene perci-
biendo por el haber de todos sus hijos, 1,1 
suma de siete millones seiscfrnia.s cincuenta 
mil pesetas, percibiria en lo sucesivo seis 
millones ciento veinirmil, experimentando 
por tanto este capítulo de la lista civil una 
reduccion de Un millrin quinientat treinta 
mil pesetas, que excede en más de medio 
millon al millon que ha sido renunciado. 
Gran rebaja, pero no tan sensible como la 
de 2.000 pesetas en un presupuesto v. gr. , 
de ro.000 habida consideracion á la ley de 
proporcionalidad y á la consiguiente gra-
duaeion con que en todo presupuesto van, 
de menos á mas, red uciendose los gastos 
indispensables y aumentándose cl márgen 
de los relativamente superfluos. Añadamos 
ahora á esta suma la de trescientas setenta 
Pm/ pesetas que satisfarian por descuento 
aquellos parientes del rey que cobran un 
millon ochocientas cincuenta mil pesetas 
por el lado paterno. ¿Qué resultará? Que, 

con arreglo á la ley Gamazo, el total de la 

lista civil disminuiria en un millon novecien-

tas mil pesetas; casi el doble de lo que ha 

sido voluntariamente renunciado. 

No hacemos nosotros estos cálculos, que 
puede comprobar cualquiera, con mala in-

tencion, ni al propósito de retirar una tilde 
del aplauso que hemos declarado merece cl 
Gobierno por su oportuno consejo. Sirvan 
solo al intento de demostrar cuanto mayor 
habria sido el beneficio alcanzado si los mi-
nistros de la corona, en vez de aconsejar un 
acto de esponeíneo desprendimiento, hu-
bieran creido oportuno someter la lista ci-
vil á la ley comun, imponiendole la propia 
reduccion que sufren todas las retribucio-
nes que satisface el Erario público. 

ALFREDO CALDERON. 

Po lilica can: pa nado . 
Los fusionistas alcoyanos están de enho-

rabuena. 

El gobierno del gran Sagasta ha aplazado 
hasta Noviembre las elecciones municipales 
que debian haberse celebrado en el presen-
te mes, y ya pueden impunemente desgober-
nar la hacienda municipal todo lo que que-
da de año. 

Este lapso de tiempo es corto, comparado 
con la eternidad; pero como la muerte de 
nuestros fusionistas estaba decretada para el 
primero de julio, se encuentran, por virtud 
del golpe de Estado realizado por el gobier-
no, con seis meses mas de vida, y- algo es 
algo. 

Aqui el único que pierde es el pueblo. 
I,a administracion municipal anda de capa 
caida y cuanto mas tarden en salir del 
Ayuntamientolos actualesediles fusionistas, 
mayor será el déficit que éstos dejen. 

Poco mas de un mes falta para que quede 
cerrado el ejercicio del año actual, y á estas 
fechas ya llevarnos un déficit de VEINTINUK-
VE MIL DUROS. 

Calculen nuestros lectores qué seria de 
la administracion pública, si estos hombres 
pudiesen seguir gobernando tin par de años 
mas. 

Lo malo es que engañaron al pueblo 
ofreciéndole normalizar la hacienda muni-
cipal, y lo han hecho peor, muchísimo peor 
que los conservadores. 

Por fortuna nos veremos pronto libres de 
la plaga fusionista, y quedará evidenciado 
entonces que no sirven para administrar los 
intereses del pueblo. 

Los políticos alcoyanos, especialmente 
los de la situacion, se mueven y trabajan 
con objeto de que el nombramiento de juez 
municipal recaiga en un correligionario 
suyo, y se dice que hay empeño en que lo 
sea D. Juan Pastor Muntó, que lo es en la 
actualidad suplente y lo fue en propiedad 
durante el pasado bienio. 

Nos resistimos á creer que el Sr. Canale-
jas acceda ahora á la peticion de sus amigos, 
pc>rque. eso equividdria á vincular en deter-
minada persona el cargo de Juez municipal, 
y no encarna, en nuestra opinion,ese silstema, 
en las teorias democráticas del diputado por 
Alcoy. 

El Sr. Pastor, aspira tambien, segun se 
dice, á ocupar la plaza de oficial primero, 
que por renuncia, deja vacante en la secre-
taria del Ayuntamiento 1). José Valor, y 
esto ya es un esceso de pretensiones. 

Los cargos públicos en el Municipio de-
berian concederse por- oposicion, y no es-
taria fuera de lugar que los señores conce-
jales propusieran este medio como el mas 
apropiado para la provision de ciertos em-
pleos que reclaman, sobre todo, mucha com-
petencia en la persona que pasa á ocuparlos. 

Con esto tambien se evitarian muchos 
compromisos de partido que dicen poco en 
favor de la seriedad de nuestros gober-
nantes. 

Una pregunta de nuestro estimado colega 

Los Destinos Civiles: 

Sr. Alcalde de Alcoy: ¿Y aquellas roo y 

pico de plazas que V. S. no ha publicado 

en la Gaceta, cuándo les llegará el turno? 

A nosotros no se nos olvidan.. 

Ni á nosotros; pero á nuestros gobernan-

tes si. 
Y conste que ahora no tiene toda la cul-

pa el Alcalde de Alcoy. 
Esta autoridad envió, respondiendo á es-

citaciones nuestras, al Ministerio de la Gue-

rra, por conducto del Capitan General de 

este distrito militar, la relacion de los des-

tinos vacantes en el Ayuntamiento, y hasta 

hoy van transcurridos algunos meses, sin 

haberse logrado su publicacion en la Ga-

ceta. 
No sabemos ciertamente quien influve en 

Madrid para entorpecer la pronta resolu-

cion de un asunto de suyo fácil: pero el 

hecho es que transcurren los anos v que no 
existe en el Ayuntamiento una plaza, 
una sola, provista con arreglo á lev. 

Para Alcoy no debe rezar la llamada de 

sargentos, y por eso nosotros hemos perdi-

do la esperanza de ver anunciadas las va-
cantes existentes en este municipio. 

lii 

En último roiniero del lloletin de la 
Cámara de Comercio de Alicante., que he-
mos recibido, ;tic:trece un llamamiento que 
hace dicha corporacion á la Compañia de 
los ferrocarriles de Madrid, Zaragoza y Ah-
cante, con el objeto de que ésta adquiera 
las líneas económicas de Valeria á Alcoy, 
Yecla y Alcudia, puesto que la Compañia 
actual no llegará nunca á construir los ki-
lómetros que faltan para el complemento de 
su red. 

A nuestro entender, nos parece que M. Z. 
A. no ha de responder al citado Ilamam ien. 

to, porque juzgamos atentatorio para sus 
intereses el que esta Compañia tome á su 
cargo la construccion de lo que resta que 
hacer en las líneas de Valeria á Alcoy. 

Fundamos nuestra opinion (puesto que 
vislumbramos que de lo que se trata única-
illiittC  de aminorar el tráfico en la 
M1CVtl línea de Gandia é Alcoy), en que las 
diferentes industrias con que cuenta nues-
tra ciudad, no proceden sus primeras mate-
rias para la elaboracion de aquellas, de 
Castilla, Andalucia y Alicante, sino que an-
tes al contrario, vienen y se reciben perfec-
tamente hoy por los puertos de Gandia y 
Valencia; por consiguiente, aunque M. Z. A. 
se encargase de las líricas de Villena á Al -
coy, no se resentiria en lo mas mínimo el 
tráfico de la de Gamba, puesto que M. Z. A. 
termina los mismos transportes con que en 
la actualidad cuenta, sin que nadie se los 
dispute, esto es, la de todos los articailos fa-
bricados en Alcoy con destino á los pue-
blos de Andalucia, Castilla y el Norte de 
España. 

Ya en Otra ocasion cine nos ocuparnos de 
este asunto emitimos nuestro parecer, esto 
es, que la Compañía de Gandia á Alcoy es 
la llamada á adquirir lo que pudiéramos de-
cir la de su continuacion de l'Hiena á Al-
coy, puesto que ambas líneas son económi 
cas; es mas, si la nueva Compañia inglesa 
prolongase su línea hasta Valencia y exten-
diese á la par su red férrea por los pueblos 
del litoral de la vecina provincia, creernos 
que Alicante nada habria (le perder en ello, 
puesto que sus relaciones comerciales con 
las regiones valenciana y catalana serian 
entonces mucho mas estrechas que lo son 
actualmente. 

iALS LLADRElf 
(Plan de un sainete cómico justfriible, en 

varios cuadros y en prosa vil y bilingüe) 
Personajes 

Un alcalde. 
Un comerciante. 
Tres municipales y un cabo. 
Dos Iladres, que no hablan. 

e-

Cuadro primero 
Interior de un :1bn:icen-despacho, v 

rias 
a. 

Al t e eltanr'sdnl'' st2e.
A 

lon aparecen los trs
municipales y elcabo, armados de todas 
mas, ocultos en el fondo de la escena, sosa
un armario y la pared lateral izquierda, 

Debe reinar la mas completa obscuridad 
y el silencio mas profundo, porque se tras 
de sorprender en fra,krante delito de ro

do esta escena, no podrán los acto. ::rÁ:71r()I te (I s ) :

res fumar, ni siquiera estornudar. Perstrii

la accion del sainete toda su propiedad, 
Próximo á la puerta del foro que da 

calle, se oirá la voz del sereno cantandols
doce, y á poco el ruido de una llave gil
cruje en lit cerradura. 

Abrese la puerta apareckaulo en la pek 
rubra dos hombres, que penetran sigilosa 
en escena. Irno de ellos enciende una Entes 
na, en tanto que el otro se cuida de guardz 
la salida. 

En el preciso momento que se haga faba, 

el cabo y los suyos se arrojarán sobre la 
ladronesgritando ávoz en cuello: boca abajo 
todo el mundo. 

Los cacos, por el buen parecer, simula-
rán que huyen, pero nada mas, Se dejar: 

atar codo con codo por los representarse 

de la autoridad, y con esto termina el sr.-

er cuadro. 
Cuadro segundo 

I,as oficinas de la secretaría municipal.E 

alcalde solo, sentado en una butaca, leyen-

do la ley de sargentos. 

)espues el cabo, colándose en el despacho 

como Pedro por su casa. 

Se entabla un amistoso diálogo entre la 

dos personajes, en el que promete el alcalde 

á su delegado que premiará con variasen-

ces de la órde.n del (.7antagallet el heróia 

servicio realizado la noche anterior. 

Sigue una escena muda y  mutacion, 

Cuadro tercero 

Telon de calle. Un guardia municipi. 

atraviesa la escena, llevando un pollo (col 

plumas y vivo) en una mano y en la (aliaos 

paquete de cigarros. 

Durante esta breve escena, la música pre 

'Lidiará la cancion de los tres ratas, de //, 

gran Via. 

Cuadro cuarto 

La misma decoracion que en el cuadl 

Primero, pero con luz, porque es de día. 

El comerciante estará cantando aque-

llo de. 
En Zaragoza 

que ha sucedido 
pero entra el municipal de/pollo y se queda 

estupefacto. 

- Aqui tiene V. esto—dice el represen-

tante de la autoridad. El servicio prestado 

anoche, no se paga con un gallo, y veng° 

de parte de mi jefe á decir á V. que debe 

entregarme diez duros más como gratifica" 

cion. 

Se oye el ruido de un tumulto en la calle 

y desaparece el municipal. A poco vuel" 

á entrar en escena y le pregunta el comer" 

ciante ¿Qué ocurre? No hay cuidado, cnntes.

ta el agente: es un granujilla que ha robad' 

un pan y lo llevan á la cárcel. 

El comerciante entrega el dinero que se

le pide. Váse el municipal, 
Cuadro último 

Decoracion á todo foro 
representando

una gran plaza. Mucha gente discurre os 

todas direcciones. Ruido de música 

campanas. 

Oyense los cantos funerales apareciendo

á poco un entierro, con gran aconsnañ'' 

miento de toda clase de autoridades. 

¿Quien es el difunto.' preguntará un Cu-

rioso. 

¿Quien ha de ser? responderá un chicuelo 

LA JUSTICIA, que se murió anoche de ver" 

güenza. 
Y caerá el telon. 
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Crónica local. 

A Muro 

Hay entre el vecino pueblo de Muro y 
nuestra ciudad, tan íntimas corrientes de 
simpatía, que, aunque separados por la dis-
tancia, alcoyanos y mureros se consideran 
siempre como hermanos. 

Comunes para ambos las aflicciones y pe• 

nas, pródigos los dos en los consuelos que 
mútuamente se prestan--de lo cual dieron 

elocuentes pruebas cuando en pasados años 

de desventura el cólera azotaba estas co-

marcas,—se funden tambien y se compene-

tran en las alegrias de unos y otros hacién-

dolas propias. Por eso no nos ha causado 

la menor estrañeza que el pasado domingo 

todo Alcoy, aprovechando la facilidad de 

comunicaciones que le dá la via reciente-

mente inaugurada, se trasladára á Muro in-

vadiendo las calles de aquella alegre y hos-

pitalaria poblacion. 

Muchos fueron los que en la mañana del 

14 tomaron el tren con objeto de asistir á 

la magnífica funcion religiosa en la que el 

elocuente orador sagrado Sr Cavero ocupó 

la tribuna del Espiritu Santo y pronunció 

una de sus mas bellas oraciones; pero, por 

la tarde es indecible el número de alcoya-

nos que invadió la estacion y asalto los tre-

nes que marcharon hacia Muro. 

La empresa ferroviaria no pudo calcular, 

sin duda, la avalancha de pasajeros que se 

preparaba, y por mas que hizo esfuerzos 

inauditos y redobló su actividad y celo, el 

servicio dejó mucho que desear. Por otra 

parte, el material móvil de que se dispone 

era bien poca cosa para llevar tantos viaje-

ros, asi que se dio el caso que por no dejar 

en la estacion á la mayor parte de ellos, los 

vagones salian atestados conteniendo doble 

número de personas de las que comoda-

mente pueden contener. El tren de las 3'10 

de la tarde era un pueblo flotante, apiñado, 

sudoroso, estrujado que llegó á Muro, Dios 

sabe como y tal vez por providencial des-

tino; fué un tren relámpago con una velo-
cidad que excedió á los express y rápidos 
de mayor marcha. 

No fu é más cómoda la vuelta. La gente 
se apiñaba en la taquilla sin que hubiere 
manera de sacar billete á no entablar una 

lucha á brazo partido con los demás expe-

dicionarios. Y despues, provistos del bille-

te, era imposible subir al tren sin correr el 
riesgo de ser despedazado en el empeño, ó 

renunciar á volver á Alcoy. Las señoras 
que de Alcoy acudieron y que no podian 
ni debían tomar parte en aquel pujilato, se 

resignaron á esperar en la estacion de Muro 
cuatro horas mortales, hasta que siendo mas 
facil el exceso á los coches por la salida 
continuada de los trenes, pudieron regresar 
á sus casas, con la satisfaccion de haber pa-
sado una agradable tarde en Muro, pero 
con la resolucion de no volver mientras la 
empresa no atienda mejor á la comodidad 
de los viag-eros y reglamento los trenes de 
recreo proveyendo á la facilidad de estos 
viajes que dán pingüe ganancia á la compa-
ñia y pueden contribuir á cimentar su cré-
to o á destruirlo en pocos días, segun la 
conducta que se observe. 

No hemos de censurar, sino aplaudir á los 
empleados que cumplieron todos como bue-
nos; pero hemos de confesar que la empre-
sa no estuvo lo previsora que el caso re-
queda. 

Versemos á la otra. 

Leemos en nuestro estimado colega 
Afercantil Ita ncia no: 

«Esta tarde á las cuatro y media se veri-ficará la inauguracion del hermoso panora-
ma "Zaragoza,,, que ha quedado instalado en la plaza de las Barcas núm. 3-Los dueños del panorama han invitado á 

las autoridades al acto de la inauguracion 
del espectáculo. 

Este resulta verdaderamente llamativo 
por lo interesante y como es completamen-
te nuevo en Valencia, es seguro que se ha 
de ver muy concurrido. 

La entrada á la rotonda, desde la que me-
diante unaingeniosa combinacion se podrán 
admirar preciosos espectáculos, se verifica 
por unos pasillos pintados de rojo. El 
espectáculo del sitio de Zaragoza es magní-
fico y el grandioso telón en que se representa 
es obra de los laureados artistas I). Fernan-
do Cabrera y I). Francisco Gisbert. 

Entre los variados y diversos episodios 
que se representan en el panorama, llama-
rán sin duda la atencion el grupo de ara-
goneses en el que se destaca en primera 
línea la figura de Agustina, la heroina, en 
el momento de coger la mecha para dispa-
rar el cañon, el peloton de hombres del pue-
blo que conduce á Casablanca los prisione-
ros franceses; el grupo de frailes que con-
duce á la ciudad á los infelices heridos en 
la lucha por la libertad, y varios otros. En 
todas las figuras hay gran riquezade detalles, 
especialmente en las fisonomias que tienen 
una expresion perfecta y apropiada. 

El panorama quedará abierto al publico 
desde mañana.. 

Servio!! rerrealila 

Le Estrelle de le Rábida. 

Con objeto de que nuestros lectores sa-
boreen algunas de las muchas bellezas que 
contiene la obrita del Sr. Aicart, de la que 

dimos cuenta en números anteriores, nos 
permitimos publicar hoy la hermosa y con-
movedora relacion del P. Marchena. 

Escuchad, --si no os molesta 
la munieron -el bosquejo 
de aquella escena. . . es un cuadro 
dingo del pincel más diestro! 
Promediaba ya el estio, 
y el sol derramaba, ardiendo 
como abrasador rescoldo, 
llamas, y luz, y reflejos, 

PU va á medio din, en Julio, 
y en estos áridos yermos, 
en tierra de andaluera, 
hasta el ambiente es de fuego. 

Cruzando entonces la vega 
por el hondo catninejo 
de Palos, vlanse un hombre 
y un nirto, que hácia el convento 
venian...—es un detalle 
que á Fray Crisóstomo debo —
se adivinaba en su paso 
perezoso el desaliento..., 
la angustiosa pesadumbre 
de los que dudan perplejos, 
y en su traje polvoroso 
y harto humilde y roto it trechos, 
—como de quien cruza el mundo, 
sin cariño y sin consuelos --
las huellas de la pobreza, 
del desamparo y del tiempo. 
sollozaba el pobre niño 
los ojos siempre en el suelo, 
como si huyese medroso 
la luz de aquel sol espléndido, 
y el hombre, templando acaso 
su pena con blando acento, 
su diestra alzaba temblosa 
cuino indicándole al cielo. 
Despues de cortos instantos, 
ya en el cancel y á cubierto 
del sol, en el duro poyo 
del mal trabajado leño 
que se adosa al pié del muro, 
tomaron los dos asiento, 
¡siempre sol (izando el pifio, 
y el hombre, grave y severo! 
Vigilaba Fray Crisóstotno, 
que es el hermano portero, 
y hubo de escuchar , sin duda, 
lus suspirosos lamentos 
del niño. pues, dando punto 
por un instante á SUR rezos, 
salió a inquirir quienes eran 
los que al lí estaban gimiendo. 

Por caridad, llanos agua—
dIjole el he mbre, y el lego, 
f'n un jarro de porosa 
areida siempre dispuesto, 
se la ofreció... ¡como el sabes. 
;como los frailes sabernos! 
Bebió el niño; sació el hombre 
su sed; enjugó, sonriendo, 
su rostro en sudor bañado; 
probó alisar r011 emires° 
sobre la frente del uiño 
los encrespados cabellos; 
solicitó del Hermano. 
—que la otorgó satisfecho —
la merced de que en el poyo 
se acostase el pequeñuelo, 

y él en tanto, el rostro grave, 
y el mirar dulce y modest,, 
clavó eTl el :lino sus ojos, 
llorando quedo .. ;muy quedo! 
Ilarnóme el ilermano entonces 
de curioso asombro lleno; 
me interesó la llegada 
de aquellos dos estranje ros, 
—que entendió el Hermano lo eran. 
por su lenguaje y su acento, —
quise que mi celda honrasen, 
y hallé en su porte y su aspecto, 
cuando me honraron en ella, 
algo granule, hermoso y nuevo. 
Conmigo intimando al pnnto 
sin zozobra y sin recelos, 
me enumeró sus pesares, 
me descubrió sus proyectos, 
su incertidumbre, sus dudas; 
comprendí que no eran sueños, 
ni visiones, ni quimeras 
sus audaces pensamientos; 
me arrebató su entusiasmo; 

prendió su onda fe en mi pecho; 
sentí la santa grandeza 
de sus viriles deseos, 
y le alenté, y al brindarle 
mesa en la Rábida y lecho, 
—que para algo, siendo pobres. 
nos hizo ricos el cielo,—
sentí que inundaba mi alma, 
aquel sabroso contento 
que halla en ser caritativo 

quien sabe que es gloria el serio. 

Desde entonces....• desde el dia 
en que inquiri sus intentos, 
son ni ¡a todas sus penas, 

son suyos todos mis duelos, 
lloro con él, criando él llora, 

sufro, si sufrir le veo, 

y ora que absorto le admiro, 

pues por dichoso le tengo, 

y en fi ngir mi fantasia 
dá su gloria, y le contemplo 
redentor de un nuevo mundo, 
y sé que es justo, y que es bueno. 
gozo en llamarme su hermano, 
y amo ser su consejero, 
y acaso  ¡Dios me perdonc! 
hasta el noble orgullo siento 
de que haya honrado mi celdas. 

Alcoy, 893 

Imp. de F. Compañy, c. Mercado, S. 

Teléfono núm. 56. 
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ro tampoco citaros los hombres celebres que en 
medicina brillaron y las obras que escribieron: en 
esto último, con el inmortal Galeno y su tratado de 
Higiene mora:, tendriamos bastante para muchas 
conferencias. A mi objeto y para vuestro compor-
tamiento en lo porvenir os basta saber que en Ro-
ma mereció especial cuidado de sus gobernantes 
no solo la higiene de las clases privilegiadas sino 
la de las mas inferiores. Y este cuidado, esta aten-
cion que en Roma merecía la higiene del pueblo, os 

lo hago notar para que comprendais mejor lo des-
cuidados que hoy vivimos y lo doloroso que al áni-
mo del científico es el desamparo en que se os tiene 
por los que mandan y el mismo abandono vuestro 
que no os deja llenar con vuestra actividad lo que 
aquellos os .n. ¡Bien que hoy, no á vosotros los 
desheredados, á la clase rica con ser rica y podero-

sa, se la tiene tambien en el campo higienico (y en 
todos los campos) abandonada á su propia iniciati-
va! 

Con el tiempo, sin embargo, es posible que se re-

mediara todo; pero falta voluntad, señores, faltan la 

paz y el sosiego necesarios para que el que manda 

y el que obedece piensen convenientemente en tan-

to bueno como nos precisa implantar. En el hori-

zontede la humanidad presente, vislumbranse ya los 

primeros nubarrones de una futura tempestad; y 

estando todos abocados á evitarla, nadie de su par-

te pone el esfuerzo y actividad necesarios. En la 

historia aparecen, se desarrollan y mueren los gran-

des pueblos con la facilidad misma que el sér mas 

dle 
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soluta conaideracion al Estado sobre el individuo. 
Conpocadiferenciatenian, pues, las mismas costum-
bres qae los lacedemonios. 

FA poema Ciropedtz de Jenofonte, escrito 300 
años antes de J. C. , y en que se contiene la infancia 
del gran Ciro, es la mejor fuente en que pueda es-
tudiarse al pueblo persa. 

Y pasemos ya á ocuparnos de la eterna ciudad, 
de la ciudad romana. 

Grande en todo, el pueblo romano, hubo de serlo 
por fuerza en el cultivo de la higiene: á él se deben. 
en efecto, los primeros atisbos y explendóres de la 
higiene verdad. Los emperadores Ncron, Agripina, 
Diocleeiano, Tito y Trajano, son, entre todos los 
que gobernaron á Roma, los que mejor podrian 
enorgaecerse de haber dado á la ciencia higiénica 
su debida importancia y desarrollo; bien que reser-
vando á Augusto la gloria de haberla hecho arribar 
á la meta de la perfeccion. 

Aun entre las ruinas de Roma destruida han vis-
to el historiador y el higiénista la :magnificencia 
de los establecimientos balnearios que en la época 
de su esplendor tenia aquella ciudad. Existían ya en 
tiempo de Justiniano 8i5 baños, 1352 estanques, x5 
nucas y 6 naumaquias; abastecido todo por 14 gran-
des acueductos. Era tan general y de moda el uso 
del baño, que el decirle á uno que no sabia leer ni 
nadar ser tenia como el mayor de los desprecios. Sé-
neca mismo, con toda su gravedad de filósofo, con-
taba como una de sus grandes glorias el haberse 
bañado en el río durante las calendas de Enero. 
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GRAN FABRICA DE AGUARDIENTES, LICORES 
Y ESPIRITUS DE VINO 

I)E VICENTE IGUAL 
premiado en la Exposición de Barcelona de 1888 y en la de Paris 
de 1889 con medalla de oro. 

2, VALL, 2.—ALCOY. 

HAY QUE VER 
el completo y variadisimo surtido de géneros para PRIMAVERA Y VERANO, que pro-
cedentes de las más acreditadas fábricas del pais y extranjero. vende á precios reducidos 

SANTIAGO LLOPIS 1, PLAZA DE SAN AGUS TIN Y SAN NICOLÁS 1. 
1(' NNTÓ DEL P1ÑÓ) 

CLASES EXTRAS EN P '1NT \ LO N ERIA, SOBRETODOS Y TRAJES ALTA NOVEDAD, 
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Al terminar el trabajo diario, tenian por costum-

bre los romanos tomar un baño: despues del baño 
se metian en la cama y en la misma comian la cena, 
por lo regular mejor y mas abundante que cualquie-
ra otra comida de las que hacian al dia. Este uso 
tan general del bario hizo que los romanos llegasen 
á poder resistir las mas bajas temperaturas; y man-
teniendo en estado continuo de limpieza la piel de 
sus cuerpos, que fuesen muy raras las dermatósis 
enfermedades de la piel, hoy tan frecuentes en la 
clase obrera. 

A dicho uso se asoció muy pronto el de las fric-
ciones, unciones y afusiones; practicado todo por 
personas peritas y avezadas. Sin embargo, la gim-
násia, herencia de los persas y lacedemonios, es lo 
que constituia, en verdad, el completo de la educa-
cion fisica de los romanos. 

El número de gimnasios era grande en Roma: en 
ellos se facilitaba y procuraba el desarrollo fisico 
de la juventud, y re trataba á los afectados por al-
gunas enfermedades crónicas. No obstante, querian 
mejor hacer hombres fuertes y guerreros, y obliga-
ban á acudir á los gimnasios á las clases sociales 
inferiores. 

A tal estremo llegaba el cuidado de los romanos 
por proporcionar siempre á estas clases inferiores 
los medios mas higiénicos en todo, que hasta cuan-
do deseaban colonizar una region, estudiaban pri-
mero las condiciones del terreno, las de la atmós-
fera, las del agua, la flora y la fauna; implantando 
solo la colonia si de dicho examen resultaba habi-

••••••••••••• 
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San Lorenzo, 2 y Van, 1.-ALGOY 

En este estableci inicia, se vende con sin ielfal baratura y en competencia toda clase de 

:icores procedentes de los más recomendados depósitos de España y del Extranjero. 

Aguardientes superiores.-Espiritus para el refuerzo de los vinos. 

San Lorenzo, 2 q Vail, 1.—ALGOE 

CASA DE HUESPEDES Y COMIDAS 
NIUF10 

Contigua á la eslacion del ferroca, 

DE 

VICENTE VILAPLANA 

Los señores que quieran visitar este esta-

blecimiento, tendrán á su disposicion buen 
hospedaje y ademas un servicio muy esmera-

do en la mesa. 

Por estar situada esta casa en sitio muy 

pintoresco y cómodo, los alcoyanos hallaran 

en ella un punto de reuniou para verificar 

giras campestres. 

PRECIOS ECONÓMICOS 
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table el terreno. En su escrupulosidad, llegaban aun 
al estremo de sacrificar algunos animales del pais 
examinado para ver si del estado de las entrañas de 
aquellos podian colegiar alguna enfermedad á que 
pudiese tambien el hombre estar afecto. Mediante 
tan sabias investigaciones, los paises que poblaban 
eran siempre higiénicos y sanos. 

La observancia de su código sanitario estaba en-
comendada en Roma á los magistrados ediles cui-
dadores unos de la policia de la ciudad, otros de las 
subsistencias, y algunos de los mercados. Los Ar-
chiatrias, creados en tiempo de Neron para el cui-
dado esclusivo de la salud del emperador, vinieron 
tambien ultimamente á ayudar á los ediles en los 
cuidados higiénicos de la ciudad. Despues se divi-
dieron estos Archiatrias en palatinos y populares: 
encargados aquellos de la salud del patriciado, los 
últimos de la del pueblo; y unos y otros con auto-
ridad para consrituirse en jurado y previo el debido 
exámen poder autorizar para el ejercicio de la me - 
(1i.:ina al que demostrase su suficiencia. 

Entre todos los emperadores que han ¿.•bernael() 
á los romanos , Julio Cesar y Cesar Augusto • 
los que en la esfera higiénica han dejado mas gra-
tos recuerdos á la historia. A los mismos se debe el 
saneamiento de las célebres lagunas pontinas cuyas 
benéficas consecuencias tan pronto y de tal modo 
se dejaron sentir. 

Pero no quiero, señores, haceros un detallado 
análisis del estado de la higiene en Roma durante 
el reinado de cada uno de sus emperadores ni quie-

A LAS ELEGANTES 
Acaba de recibirse en la sumbrereria de 

TADEO CODERCII 

el surtido de sombreros de verano para seño. 

ras y señoritas. 
Los hay de paja y tul, alta novedad, y con 

arreglo á modelos recibidos directamente de 

Paria. 
La numerosa clientela de este estableci-

miento, encontrará tarnbien en él gran sur-

tido en cascos, cintas y adornos fantasia del 

mejor gusto y In m lt r eti II ad a elegancia. 

Vall, 6, SOMBRERERIA Vall, 6, 

Para más comodidad de las señoras, hay 
establecido un despacho particular en el piso 

entresuelo, al que se sube por la casa de la 

Sra. Viuda de I). Eugenio 
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